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En marzo de 2003, durante el 3er Foro Mundial del Agua, celebrado en Kioto, Japón, tuve

el placer de presentar el 1er Informe sobre el Desarrollo de los Recursos Hídricos en el Mundo,

hoy día utilizado como herramienta educativa y como guía por los responsables de la toma de

decisiones en muchos países alrededor del mundo. Su impacto fue tal que generó un impulso a

nivel internacional que llevó a la creación del Decenio Internacional para la Acción, “El agua,

fuente de vida” (2005-2015).

Es por tanto un inmenso placer para mí presentar el segundo en esta serie de Informes sobre

el Desarrollo de los Recursos Hídricos en el Mundo – El agua, una responsabilidad compartida.

Su publicación es más que oportuna, llegando justo un año después del inicio del Decenio y a

tiempo para el 4° Foro Mundial del Agua en Ciudad de México en marzo de 2006. Posteriores

ediciones del Informe están programadas para 2009, 2012 y 2015, y proporcionarán contenidos a

la agenda del Decenio. Estos informes ayudarán a hacer un seguimiento de los progresos hacia el

logro de los objetivos establecidos en la Cumbre del Milenio y la Cumbre Mundial sobre el

Desarrollo Sostenible, muchos de los cuales tienen fijado su plazo para 2015.

El agua, por supuesto, es asunto de todos. Raro es el día que acaba sin oírse algo sobre otra

inundación, otra sequía u otro vertido contaminante sobre las aguas superficiales o subterráneas.

Cada una de estas cuestiones tiene un impacto directo o indirecto, no sólo sobre la seguridad

humana, sino también sobre los medios de subsistencia y desarrollo. Los asuntos involucrados van

desde los que tienen que ver con el bienestar humano básico (seguridad alimentaria y salud),

hasta los relativos al desarrollo económico (industria y energía), incluyendo también cuestiones

fundamentales acerca de la conservación de los ecosistemas naturales de los que, en última

instancia, todos dependemos. Estos asuntos están interrelacionados y tienen que ser

considerados de forma conjunta, como un todo. 

Resulta por ello especialmente apropiado que veinticuatro agencias y entidades del sistema de

las Naciones Unidas estén implicadas, con un objetivo compartido, en la producción de un informe

global comprensivo y objetivo sobre los asuntos relacionados con el agua y las medidas que se

están adoptando para afrontar los desafíos que se plantean para la humanidad.

Estoy muy orgulloso de que la UNESCO, al albergar la Secretaría del Programa Mundial de

Evaluación de los Recursos Hídricos y proporcionar un fondo fiduciario para ayudar a financiar los

costes de producción del Informe, esté facilitando el proceso de reunir a las agencias de las

Naciones Unidas frente a una causa común. Creo firmemente que la comprensión de los muchos

sistemas que están detrás de los aspectos relativos al agua – científicos y culturales, económicos

y sociales – aumentará nuestra capacidad para administrar mejor este preciado recurso y ayudará

a la eliminación de la pobreza y al logro de la paz mundial.
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